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La enfermedad, una
olvidada en clase

Los profesores tienen que conocer la presencia de patologias.

Asociaciones de pacientes aseguran que los colegios
y profesores no están preparados para atender a niños
con patologías como diabetes epilepsia, asma o alergia

S. Vallejo/GRANADA

Acudir a clase tiene que ser un moti-
vo de alegría pero hay alumnos que
pueden vivir episodios traum~ticos
si no encuentran al lado un mayor
preparado. Es el caso de niños con
patologias diagnosticadas que acu-
den a clase con normalidad pero
que requieren medicaeión o que
pueden sufrir, en un momento da-
do, una crisis. Ylos padres ya lo han
denundado. Asociaciones de pa-
cientes aseguren que los centros y
profesores no están formadas para
atender ante una situación grave.

Así lo afirman desde la Asocia-
ción Granadina de Diabéticos,
Agradi. Su presidente, Genaro
Chinchilla, es rotundo: "los pa-
dres vienen pidiendo auxilio". Se-
gún denuncia, "los profesores no
quieren más responsabilidad de
tener que atender a un niño en ca-
so de que le de una crisis, pero lo
que no saben es que su ayuda es
puntual". Porque los niños diabé-
ticos, cuando acuden al colegio,
"ya están ensefiados’. Saben me-
dirse el azúcar y ponerse insulina,
"lo único es prestarles la atención
que necesitan ante, por ejemplo,
una hipoglucemla. Saber que tie-
nen que darle azúcar".

Están tan molestos que, por un
lado, ñenen su propia campaña in-
formativa en los colegios y, por
otro, llevan tiempo pidiendo una
reunión con la consejera de Educa-
ción. Quieren que se creen disposi-
tivos específicos con personal de
enfermería "con un teléfono donde
Uamar en caso de que en un colegio
se presente una crisis con un alum-
no. Que indiquen síntomas yles di-
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tologías, es vital. Pero, además de
la actuación sanitaria, hay otra co-
sa muy importante: evitar la dis-
criminación. "El profesor ~iene
que saber la existencia de la enfer-
medad, aunque a veces se oculta
todavía por parte de la familia pa-
ra evitar el rechazo de los compa-
ñeros y estar atento a la medica-
ción y posibles crisis", asegura
Sánchez. También ofrecen aseso-
ramiento en la Universidad.

La alergia es otra enfermedad en
las aulas. En dos vertientes: la ali-

gen a los profesores cómo actuar".
No es ninguna medida excesiva.
"En Madrid han puesto un enfer-
mero en cada colegio, no sólo por
la diabetes sino para que pueden
atender a los alumnos con patolo-
gías o ante una emergencia", dice.

Otra patología presente en las
aulas es la epilepsia. Y desde la aso-
ciación granadina Epsylun secun-
dan la falta de formación entre los
docentes. Su vicepresidente, Luis
Sánchez, asegura que ’¢los colegios
no suelen pedir información, pero
nosotros nos ofrecemos para darla
en casos en los que hayun niño epi-
léptico en clase". Ante la epilepsia,
lo fundamental es saber actuar ante
una crisis, que puede ir acompaña-
da de pérdida de conciencia y con-
vulsiones; ser sólo de ausencia, más
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mentada o la de afección respirato-
ria o asma. En el primer caso, los
profesores y cocineros de comedo-
res tienen que saber el tipo de aler-
gia y no tener ningfin descuido pa-
ra evitar la ingesta de alimentos
prohibidos. En el segundo, los pro-
fesores tienen que conocer el pro-
blema ente posibles crisis respira-
mrias ypermitir el uso de inhalado-
res o fármacos en clase. Otra cues-
tión es adaptar ciertas asignaturas,
como las de gimnasia, para que los

discreta, o manifestarse con movi- ejerciciosno seancontraproducen-
mientos parciales involuntarios, tes. En este caso suele hacer falta la

La ayuda directa e inmediata en recomendación escrita del médico
los epilépticos, como en otras pe- quecontrolalaenfermedad.

También está aumentando la
presencia de celiacos en las aulas.
En este caso, el único problema es-
tá en el comedor escolar, que no es-
tán adaptados segtín el presidente
de la Asociación de Cehacos de
Granada, Juan Pedrosa, que ase-
gura que los padres "intentan que
el niño no se quede en el comedor a
no ser que no haya más remedio".
I.es preocupan dos cosas: que no
haya un control riguroso y puedan
tomar gluten (necesitan dos eoci-
rías y separación total de platos), lo
que afectaría señamente a su sa-
lud; y que la dieta no es variada.
"En los comedores que ponen dieta
sin gluten -los públicos van con cá-
tering- no es un menú normal con
productos específicos sino que sell-
miran a alimentos como carne o
pescado y resulta muy monótono",
dice Pedrosa, que amplía el proble-
maalaUniversidad.

Ona potologia que controlar es
la anorexia. Aunque, en este caso,
parece que la conciencia social ha
hecho que los profesores estén sen-
sibilizados. Según el presidente de
la asociadón Adaner, "con todos
los talleres de prevención cada cur-
so recibimos unos 20 casos deriva-
dos por los propios profesores".
Adener les enseña a distinguir sig-
nos de alerta de la anorexia como
cambios de humor y rendimiento y
la ausencia de comidas; o de la bu-
limia, como atracones continuos.
"Les enseñamos a distinguir y sa-
ben que nos pueden llamar si hay
algún problema", asegura.
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